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Este  libro  es  propiedad  del  autor,  quien 
se  reserva  todos  los  derechos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  Lev 
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AL  LECTOR 


El  BoLETíx  Musical  y  de  Artes  Plásticas, 
se  honra  publicando  esta  seganda  edición,  no- 
tablemente corregida,  de  las  poesías  del  lau- 
reado poeta  y  fecundo  escritor  don  Francisco 
Tomás  Estruch.  Cultivador  de  un  género  lite- 
rario armonizado  con  los  adelantos  de  nues- 
tros tiempos,  este  autor  sabe  fundir  el  estilo 
llamado  quiñi anesco  con  el  lirismo  de  nuestros 
mejores  románticos,  haciendo  profundas  y 
amenas  sus  producciones,  dotándolas  de  ver- 
dad y  de  idealismo  á  la  vez. 

«La  poesía  de  Estruch,. — dice  uno  de  sus 
críticos, — es  la  oda,  y,  en  su  lenguaje  robusto 
y  enérgico,  saturado  de  brillantes  imágenes 
y  de  destellos  de  luz,  canta  el  Progreso  y  la 
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civilización  moderna.  Pulsa  con  maestría  la 
cuerda  del  sentimiento,  pero  no  como  objetivo 
en  sí  mismo,  sino  como  subjetivo  símbolo  de 
alguna  virtud  grande  y  heroica,  de  algún  he- 
cho notable,  de  algún  progreso  de  la  era  pre- 
sente». 

«Siente,  piensa  y  dice  como  pocos:  tal  es  su 
gallardía  psíquica»,  según  frase  feliz  del  ilus- 
tre catedrático  doctor  Rodríguez  Méndez. 

José  Zorrilla,  á  pesar  de  la  diferencia  de 
tendencias  poéticas  que  existían  entre  él  y 
nuestro  autor,  le  saludaba  como  uno  de  sus 
mejores  discípulos,  «aunque  yo,— decía, — sólo 
habré  enseñado  á  Estruch  la  música  de  los 
versos.» 

Ofrece  una  recomendable  cualidad  el  autor 
de  este  libro:  la  de  cultivar,  con  igual  fortuna, 
las  literaturas  castellana  y  catalana,  si  bien 
debe  hacérsele  el  honor  de  consignar  que  esta 
última  dedicación  no  implica  en  él  filiaciones 
de  sectario. 

El  venerable  historiador,  escritor  y  poeta, 
don  Víctor  Balaguer, — la  personificación  más 
alta  de  las  sensatas  aspiraciones  de  Cataluña 
y  de  su  renacimiento  literario, — tuvo  la  arro- 
gante imparcialidad  de  escribir  un  sendo  elo- 
gio del  autor  del  Eróstrat,  (que  lo  es  también 
de  estas  poesías).  El  cuadro   trágico  de  aquél 
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nombre,  importa  el  más  puro  helenismo  á  la 
escena  catalana,  y  ha  sido  calificado,  por  su 
alcance  dramático  y  por  el  aticismo  de  su  for- 
ma, de  joya  literaria.  «Leyéndolo, — dice  el  se- 
ñor Balaguer,— se  comprende  que  quien  lo  ha 
escrito,  quiere  ir  de  frente  y  gallardamente 
por  el  camino  que  á  la  literatura  lemosina  tra- 
zaban Emilio  Castelar,  Bergnes  de  las  Casas, 
mi  maestro  y  amigo  del  alma  Luís  Cutchet, 
Federico  Mistral,  Anatolio  France,  Pablo  Are- 
ne, y  otros  con  ellos,  y  yo  con  todos.  El 
cuadro,  es  decir,  la  tragedia,  no  es  perfecta, 
en  lo  cual  no  hay  nada  que  decir,  pues  así  su- 
cede con  toda  obra  humana...  Pero,  ¿qué  sig- 
nifican todos  sus  defectos,  si  son  tales,  ante  la 
gallardía  del  pensamiento,  el  feliz  atrevimien- 
to de  la  idea,  la  firmeza  de  la  concepción,  la 
robustez  de  la  forma  y  la  galanura  del  desarro- 
llo? El  que  ha  pensado  y  escrito  el  Eróstrat 
es  un  poeta.  Xo  le  conozco,  ni  sé  la  cuenta  que 
podrá  tomar  de  mi  felicitación,  pero  yo  le  sa- 
ludo en  tal  concepto.» 

El  número  de  triunfos  obtenidos  en  públicos 
certámenes  por  este  inspirado  vate,  amenísimo 
é  intencionado  escritor  y  erudito  historiógrafo, 
relévanos  de  hacer  la  ponderación  de  sus  co- 
nocidas obras.  Esto  no  obstante  puede  verse, 
á  mayor  abundamiento,  el  número  6  del  año  I 
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de  nuestro  Boletín,  en  que  publicamos  el  re- 
trato y  biografía  del  señor  Estruch. 

Hoy,  creemos  que  nuestros  lectores  y  el  pú- 
blico en  general,  lian  de  agradecernos  la  pre- 
sentación de  este  libro,  cuyas  reducidas  dimen- 
siones materiales  no  obstan  para  hacerle  uno 
de  los  predilectos  en  el  bufete  del  hombre  es- 
tudioso, en  el  Ijoudoir  elegante  y  honesto  y  en 
la  tertulia  ilustrada. 
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LA  CARIDAD 


«•(La  Fe,  la  Esperanza,  la  Cari- 
dad; de  estas  tres  virtudes,  la 
Caridad  es  la  primera.» 

San  Pablo. 


Oda  premiada  con  un  reloj  de  bronce 

en  el  Certamen  Literario  de  la  Sociedad  LA  ALIANZA 

de  San  Martín  de  Provensals. 


De  Dios  nacida,  el  hombre  la  practica 
Sin  egoísmos,  sin  afán  de  glorias, 
Desde  que  vino  á  predicarla  el  Hijo 
Que  cruz  ignominiosa  halló  en  el  Gólgota. 

¿Qué  es  del  Oriente  el  asombroso  fausto? 
¿Qué  fué  en  su  día  el  esplendor  de  Roma? 
Purpúreo  manto  rico  en  pedrería, 
Con  broches  de  oro  y  recamadas  borlas, 
Que  ocultó  inmundo  lodazal  de  vicios 
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E  iniquidades  que  el  Señor  no  abona. 
Bajo  aquel  manto  se  remueve  un  pueblo: 
De  heridas  lleno  el  gladiador  solloza, 
Se  consume  la  virgen  ultrajada, 
Extenuado  el  esclavo  sangre  arroja 

Y  arde  el  cristiano  por  la  pez  envuelto 

Y  convertido  en  espantable  antorcha... 
¡Ohj  Caridad!  al  combatir  tal  crimen 
¡Cuan  bella  pareciste!  ¡cuan  hermosa! 
La  humilde  Cruz  en  que  Jesús  muriera 
Por  tí  tan  sólo  derribó  en  Europa 

De  impuros  dioses  y  grotescos  ídolos 
Las  aras  siempre  al  sacrificio  prontas. 

Templos  por  tí  en  el  mundo  se  erigieron: 
Crisoles  donde  una  palabra  docta 
Supo  fundir  el  bronce  impenetrable 
De  que  el  egoísta  corazón  se  forma. 
Por  tí,  el  endeble  niño  que  en  Esparta 
La  ley  funesta  é  inexorable  ahoga. 
Como  el  arbusto  que  torcido  crece 
Halla  una  ñrme  mano  que  le  apoya. 
Cual  los  palacios  que  el  poder  fabrica,. 
Si  bien  desnudos  de  su  inútil  pompa, 
Tú  de  piedad  elevas  edificios 
Para  que  en  ellos  la  vejez  se  acoja 

Y  no  sea  un  harapo  miserable 

Que  la  desgracia,  al  agitar,  enloda. 
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La  peste,  al  arrojar  su  inmundo  aliento 
Sobre  la  tierra  y  las  movibles  olas 
Diezmando  las  familias  cual  pedrisco 
Que  de  sus  frutos  á  la  vid  despoja, 
No  encuentra  dique,  como  tú,  tan  firme 
Que  á  su  progreso  destructor  se  opondrá. 
Tú  armonizas  los  varios  pareceres, 
Haces  un  cuerpo  de  las  clases  todas, 
A  cada  cual  su  puesto  le  designas, 
Y,  con  tu  mano  justiciera  y  pronta. 
Lo  mismo  al  rico  su  fortuna  pides 
Que  al  pobre  la  repartes  en  limosnas. 

Ángeles  tienes  que  por  tí  combaten, 
Mujeres  que,  con  traje  de  paloma, 
Cual  la  paloma  generosa  y  buena 
Que  de  otra  madre  la  nidada  empolla, 
Velan  al  pié  de  abandonada  cuna 
O  junto  al  lecho  de  ruinosa  alcoba 
Con  más  valor  quizá  que  el  centinela 
Ante  el  campo  enemigo  en  noche  lóbrega.. ► 

Yo  he  visto  en  un  momento  obscurecerse; 
El  limpio  sol  y  la  celeste  bóveda, 
Eodar  el  trueno  en  el  tendido  espacio, 
Caer  la  lluvia  y  en  impuras  ondas 
Inundados  quedar  montes  y  valles 
Desde  el  palacio  á  la  mezquina  choza.. 
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Desmoronarse  he  visto  las  paredes, 
Caer  de  pronto  las  techumbres  rotas 

Y  sepultar  del  pueblo  la  riqueza 

Y  de  mil  vidas  la  salud  preciosa... 

Cual  de  una  madre  el  pecho  se  estremece 
Cuando  noticia  infausta  se  la  innova, 
La  tierra  extremecíase  y  echaba 
Acres  vapores  por  sus  anchas  bocas. 
Hondos  lamentos  al  fragor  siguieron, 
Y,  al  despuntar  de  la  vecina  aurora, 
Yióse  en  escombros  la  ciudad  trocada. 
Las  gentes  sin  auxilios  y  sin  ropas, 
Cubiertas  de  cadáveres  las  calles, 
Los  pechos  ¡ay!  de  cicatrices  rojas!... 
Pero  pronto  en  oriente  apareciste 
¡Oh  Caridad!  y,  con  tu  mano  próvida 
De  mil  pueblos  tomando  las  ofrendas, 
Al  triste  las  donaste  sin  demora. 
Los  despojos  humanos  se  enterraron, 
Y,  el  niño  que  cantaba  cual  la  alondra 
Bajo  montones  de  piadosas  ruinas, 
— Moisés  salvado  de  catástrofe  hórrida, — 
Como  Moisés,  obtuvo  el  decidido 
Amparo  de  magnánima  señora. 
De  la  viuda  enjugóse  el  llanto  amargo, 
Y,  cual  nuevo  pensil  de  Babilonia, 
Reconstruyóse  el  pueblo  derribado 
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Con  fabulosa  rapidez  que  asombra; 
Y,  es  fama  que  las  mismas  golondrinas 
Al  retornar  de  su  excursión  remota , 
Xo  hallaron  diferencia  entre  sus  nidos 
Y  aquel  que  les  labró  mano  piadosa. 

Tu  sagrado  y  perenne  ministerio 
Doquiera  se  practica:  al  pié  de  la  horca 
Salvando  el  reo  que  al  verdugo  escapa, 
Del  poder  en  la  cima  venturosa, 
En  el  incendio  que  origina  el  rayo. 
En  los  abismos  que  las  olas  forman, 
En  el  desierto  donde  el  sol  calcina. 
Entre  la  nieve  de  la  alpina  roca, 
Civilizando  el  Auracano  altivo. 
Dificultando  el  tráfico  en  Angola, 
Libertando  las  aves  prisioneras. 
Protegiendo  las  plantas  que  retoñan. 
Mirando  con  piedad  la  bestia  enferma. 
Coronando  al  que,  humano,  las  abona! 

El  lamento  que  el  alma  da  á  los  aires 
Cuando,  imprevisto,  algún  dolor  la  postra, 
Da  Caridad,  de  gratitud  en  himno, 
En  idilio  tiernísimo,  transforma. 
Su  mano  oculta,  á  pueblos  é  individuos 
Empuja  al  mundo  donde  en  paz  se  mora, 
Mientras  en  este  funde  en  un  abrazo 
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Los  que  por  clases  ó  colores  se  odian. 
Será  en  la  altura  y  en  el  suelo  grata 
Eternamente  su  i^alabra  y  su  obra... 
— Faro  de  amor  que  el  corazón  alumbras: 
¡Ay  del  Progreso  si  extinguirte  logra! 


AZUL 


Un  azul  existe 
Por  el  cual  yo  muero ^ 
F,  ese  azul,  lo  llevas 
En  tus  ojos  bellos... 


Xo  se  ve  en  la  tierra, 
Xo  se  ve  en  el  cielo, 
Xo  está  en  parte  alguna, 
Sólo  en  tí  lo  encuentro. 

Xi  el  pez  en  su  escama, 
Xi  en  su  ala  el  insecto, 
Xi  el  ave  en  su  pluma, 
La  fiera  en  su  pelo, 
Las  ondas,  las  nubes. 
Las  ñores,  el  fuego. 
Las  piedras  preciosas. 
Las  venas  del  cuerpo; 
Cuanto  está  en  la  tierra, 


12  DE    AYER 


Cuanto  está  en  el  cielo, 
Nada  reproduce 
Ni  es  trasunto  cierto 
De  ese  azul  divino 
De  tus  ojos  bellos, 
Por  el  cual  yo  vivo. 
Por  el  cual  yo  muero 


LA  LOCOMOTORA 


Aquí  está  la  veloz  locomotora 
Obra  magna  del  siglo  diez  y  nueve; 
Como  el  hombre,  suspira,  corre,  mueve 
Sus  músculos  de  hierro  con  ardor; 

Son  las  ruedas  sus  pies,  su  voz  el  silbo, 
Es  el  humo  su  luenga  cabellera, 
Su  titánico  cuerpo  la  caldera 

Y  su  hálito  de  vida  es  el  vapor. 

Sólo  le  falta  voluntad  al  monstruo 

Y  se  la  da  la  humana  inteligencia. 
Como  al  hombre  la  Excelsa  Omnipotencia, 
Oculta  en  el  misterio,  se  la  da... 

¡Paso  al  bravo  corcel  que  en  pos  arrastra 
El  férreo  carro  del  feliz  Progreso! 
Bajo  sus  ruedas  de  potente  peso 
La  fatal  Ignorancia  espirará. 
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¡Allá  va!...  Dividiendo  la  llanura 
Se  allega  á  la  montaña,  y,  como  fiera 
Que  se  hunde  en  su  espantosa  madriguera, 
Rauda  en  el  túnel  se  la  ve  internar; 

Rugiendo  asoma  por  la  boca  opuesta 
Cual  héroe  que  su  triunfo  preconiza; 
Sobre  el  puente  del  rio  se  desliza 
Y  corre  bajo  el  lecho  de  la  mar. 


Las  gentes,  al  mirarla,  la  saludan 
Cual  nuncio  de  ventara  y  de  riqueza; 
Atónitos  levantan  la  cabeza 
Los  viejos  en  oyéndola  rugir, 

Y,  si  lloran  perdidas  tradiciones, 
También,  al  contemplar  aquel  portento 
Que  deja  atrás  en  su  carrera  al  viento, 
Sonríen  ante  el  bello  Porvenir. 


Los  niños  inocentes,  cual  sintiendo, 
Al  contemplarla^  enloquecer  sus  almas, 
De  alegría  y  contento  baten  palmas 
Saludando  su  impávida  altivez, 

Y,  sus  jóvenes  madres  que  les  oyen, 
Ko  muy  distantes,  de  ternura  llenas, 
Sienten  correr  el  fuego  por  sus  venas 
Al  grito  de  la  intrépida  niñez. 
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Donde  quiera  que  pase,  cual  la  lluvia 
Que  fecundiza  al  descender  del  cielo 
Con  su  esencia  proficua  el  duro  suelo 
De  vida  escaso,  escaso  de  verdor; 

Así,  el  titán  del  siglo  en  que  vivimos, 
Doquiera  llega,  graba  con  presteza 
La  huella  perennal  de  su  grandeza, 
El  sello  de  su  influjo  bienhechor. 


Borra  los  odios  que  la  Patria  asolan, 
De  la  superstición  el  vuelo  corta. 
Ciencia  y  riqueza  de  otro  pueblo  importa, 
Y,  las  nuestras,  por  él,  se  ven  crecer: 

Hipógrifo  ó  Pegaso  de  este  siglo 
En  que  el  genio  y  la  sombra  rivalizan, 
Para  hacer  su  carrera  lo  utilizan 
Los  héroes  del  Trabajo  ó  del  Saber. 


Acorta  las  distancias  y  dilata 
La  esfera  del  bendito  pensamiento, 
Y,  al  destruir  al  malhechor  su  intento. 
Le  garantiza  al  rico  su  caudal; 

Favorece  al  político  expatriado, 
De  noticias  le  llena  en  el  destierro, 
Y,  al  unir  á  los  pueblos  con  el  hierro, 
Les  une  con  abrazo  fraternal. 
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Como  circula  por  el  cuerpo  humano 
La  sangre  de  la  vida  libremente, 
Dejad  que  corra  en  curso  persistente 
Par  mares  y  laderas  el  vapor... 

El  mundo  despertó  del  paroxismo 
En  que  sumido  á  su  pesar  yacía-, 
¡Triste  del  mundo  si  se  entrega  un  día 
Por  vez  segunda  á  estúpido  sopor! 

¡Allá  va  la  veloz  locomotora!... 
Salúdenla  los  pueblos  con  vehemencia; 
Por  el  Trabajo  floreció  la  Ciencia 
Y  la  Ciencia  al  Trabajo  enriqueció... 

¡Uníaos  siempre  el  Hacedor  les  vea 
Adelantar  por  el  feliz  camino 
Que,  á  las  naciones,  próvido  el  Destino, 
Para  llevarlas  á  la  Paz,  abrió! 
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INDEPENDENCIA 


^rSubir?...  Me  place  en  verdad; 
Mas  no  cual  la  parietaria 
Por  el  muro  defendida, 
Siempre  en  el  muro  apoyada; 
Como  el  cedro  de  los  bosques, 
Como  la  palma  del  Sahara, 
Contra  el  rayo  de  los  cielos 
Y  á  despecho  de  las  ráfagas , 
Sin  ceder  á  la  carcoma 
Ni  á  los  golpes  de  las  hachas, 
Solo,  independiente,  libre, 
Sin  protecciones  que  manchan. 
Gusto  me  diera  llegar 
A  las  regiones  más  altas 
En  que  Fortuna  y  Honor 
Sa  apoyo  prestan  y  su  aura. 
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Mas soy  humilde  y  no  puedo 

Soñar  en  grandezas  tantas; 
Dios  me  puso  entre  violetas, 
Y,  aunque  violeta  ignorada, 
Prefiero  mi  independencia 

Y  lo  humilde  de  mi  talla 
A  la  altivez  de  esas  flores 
Que  en  las  rejas  se  encaraman 

Y  que,  si  muy  alto  suben, 
A  todo  también  se  adaptan! 


DURANTE  LA  VEDA 


Ya  el  ave  joven  que  al  amor  despierta 
Colgó,  entre  alegres  cantos, 

El  breve  nido  de  olorosas  briznas 
En  la  copa  del  árbol. 

-jOh,  Cazadorl  Respeta  su  existencia, 

Xo  destruyas  el  tálamo 
Donde  dos  seres  de  placer  se  embriagan 

Por  vez  primera  acaso. 

Deja  que  apure  el  néctar  de  la  vida 

El  inocente  pájaro: 
Deja  que  sienta  por  sus  hijos  tiernos 

El  paternal  cuidado. 

Xo  le  prives  de  oir  los  dulces  píos 
De  sus  implumes  vastagos 

En  el  instante  en  que  á  traerles  viene 
El  nutritivo  g-rano. 
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Pues  eres  padre  y  á  tus  hijos  quieres, 

Recuerda  tú  cuan  grato 
Te  es  el  momento  en  que  su  pecho  cubres 

Con  tus  amantes  brazos. 

De  igual  manera  se  alboroza  el  ave 

Cuando  siente  debajo 
De  su  caliente  pecho  los  suspiros 

De  sus  pichones  candidos. 

De  ese  placer,  de  esa  inefable  dicha, 

De  ese  cariño  santo, 
Xo  prives,  Cazador,  tú  que  eres  bueno ^ 

Al  pecho  enamorado. 

Jamás  el  fuego  del  amor  apagues 

Con  el  frío  de  un  dardo 
En  esta  que  la  Ley  dejó  vedada 

Bella  época  del  año. 

Y,  si  por  lej'-  fatal  sucumbir  debe 

Al  fin  todo  lo  creado, 
Desde  el  insecto  al  poderoso  bruto, 

Desde  la  flor  al  árbol; 

Sólo  después  de  haber  amado  sea, 

¡Únicamente  cuando 
Del  placer  paternal,  de  sus  delicias,. 

Ya  se  ha  apurado  el  vaso! 
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EN  LA  BIBLIOTECA 


Vasto  salón;  estatuas  arrogantes: 
Lámparas  áureas;  decoradas  puertas; 
Las  mesas,  de  periódicos  cubiertas; 
Atestados  de  libros  los  estantes. 

Sombra  que  sube,  claridad  que  baja; 
Gente  que  estudia,  ruidos  muy  ligeros: 
El  chocar  de  la  pluma  en  los  tinteros, 
El  rodar  de  una  llave  en  la  cerraja; 

El  roce  de  papeles  repetido, 
Los  sordos  pasos  de  alguien  que  se  aleja, 
El  rumor  de  las  luces  parecido 
Al  que  produce  en  el  pensil  la  abeja.... 

Aquí,  en  silencio,  por  lograr  se  afana 
Los  aplausos  del  público  el  poeta; 
Pueblos  el  sabio  con  su  estudio  hermana; 
La  tiranía  el  polemista  reta; 

En  la  historia  del  Arte  se  alboroza 
Quien  el  palustre  ó  el  pincel  emplea 
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El  abogado  su  discurso  esboza 

Y  el  arquitecto  su  proyecto  idea. 
Aquí,  la  inteligencia  no  se  obceca 

Y  de  la  Ciencia  el  polen  se  recoge... 
— Entre  la  Cárcel  ó  la  Biblioteca, 
¡pronto  ha  de  serl — Humanidad:  escoge 
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¡UN  ÁNGEL! 


Deciros  no  pudiera 
Si  el  alma  la  quería; 
Pena  profunda  y  fiera 
Sé  sólo  que  sentía 
Por  relación  del  mundo- 
Su  estado  al  conocer; 

Mil  lágrimas  mojaron 
Mis  pálidas  mejillas, 
Las  manos  se  juntaron 
E  hicieron  mis  rodillas 
Con  laxitud  cayendo 
La  estancia  estremecer.. 

Recuerdos  á  mi  mente 
De  días  más  hermosos 
Vinieron  de  repente 
A  abrirme  cariñosos 
Los  anchos  horizontes 
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Del  cielo  de  la  fe; 

Y,  entonces,  entre  flores, 
Querubes  de  albas  frentes. 
Armónicos  rumores 
Y  estrellas  relucientes, 
La  Virgen  de  mi  pueblo 
Atónito  miré. 

Aquella  Virgen  santa, 
Amparo  de  afligidos. 
Oyó  de  mi  garganta 
Los  rezos  aprendidos 
Por  vez  primera  en  torno 
De  su  divino  altar; 

A  aquella  Virgen  bella, 
Consuelo  del  que  llora. 
Pedí,  para  la  estrella 
Ayer  deslumbradora. 
La  luz,  la  hermosa  vida 
Que  la  iban  á  robar. 

Poner  sobre  las  gradas  . 
Del  trono  la  ofrecía 
Las  joyas  conquistadas 
En  venturoso  día 
De  espléndido  certamen 
En  la  empeñada  lid; 

Cubrir  con  pobre  traje 
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Mi  cuerpo  macilento-, 
Huir  del  oleaje 
Del  mundo  y  su  contento, 
Y  de  la  luz  cristiana 
Ser  ínclito  adalid... 


La  Virgen  bondadosa 
No  oyó  mi  ruego  amante. 
¡Murió  la  niña  hermosa! 
Mancharon  su  semblante 
Las  huellas  imborrables 
De  cruel  enfermedad; 

Fué  pasto  de  gusanos 
Aquella  frente  pura; 
La  nieve  de  sus  manos 
Yeló  una  sepultura 
Con  implacable,  fría, 
Eterna  obscuridad. 


Yo  fui,  dejando  el  lecho 
Del  sol  al  rayo  tibio. 
Proporcionar  al  pecho 
Queriéndole  un  alivio. 
Su  incógnito  sepulcro 
Con  ansia  á  descubrir; 

Yo  recorrí  mil  veces 
Eí  vasto  camposanto, 
Y,  á  sauces  y  cipreces, 
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Bañado  el  rostro  en  llanto, 
«¿Do  está — les  dije — el  ángel 
Que  vino  aquí  á  dormir?...» 


Los  sauces  se  callaron; 
Cerraron  sus  corolas 
Las  flores,  3'  azotaron 
Con  ímpetu  las  olas 
Del  fúnebre  recinto 
La  cerca  desigual; 

Sopló  con  ira  el  viento; 
Moviéronse  las  hojas; 
Morir  vi  en  un  momento 
Mil  llamaradas  rojas 
Y  el  humo  de  las  lámparas 
Subir  en  espiral! 


¿Cuál,  entre  tantas,  era 
Su  lámpara,  Dios  mío? 
¿Cuál,  entre  aquella  hilera. 
El  nicho  amante  y  pió 
Que  en  calma  los  despojos 
Guardaba  de  una  ñor?... 

— Saberlo  no  he  podido 
Jamás  en  mi  existencia; 
Jamás  he  cometido 
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Tampoco  la  imprudencia 
De  preguntarlo  al  mundo 
Falaz,  murmurador. 


Desconocer  prefiero 
Su  oculta  tumba  helada, 
Sufrir  mi  dolor  fiero 
En  soledad  callada. 
De  mi  pasión  el  fuego 
Eterno  á  descubrir; 

Su  nombre  llevo  escrito 
De  mi  alma  en  lo  profundo: 
Con  mi  sonrisa  evito 
De  revelarlo  al  mundo, 
Y  gozóme  por  ello 
Frecuentemente  en  reir. 


Mi  culto  es  generoso 
Y  nunca  interrumpido; 
Ni  el  ángel  por  quien  oso 
Lanzar  este  gemido, 
Mi  admiración,  mi  afecto 
Sincero  presumió. 

Ya  todos  la  olvidaron. 
Amigos  y  parientes, 
Los  mismos  que  juraron 
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Amarla  consecuentes, 
Y,  sólo  la  recuerda 
En  este  mundo,  yo! 

Espérame  en  la  altura, 
— ¡Oh  espíritu  benigno! — 
Mi  pecho  te  asegura 
Hacerse  de  tí  digno, 
Lograr  por  sus  virtudes. 
Un  puesto  junto  á  tí... 

¡Dios  quiera  que  no  tarde 
De  nuestra  unión  el  día-, 
Que  el  corazón  cobarde 
No  aspire  á  la  alegría 
Que,  al  verte,  cuando  niño, 
Sin  límites  sentí! 
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NETZAHUALCÓYOTL 

(Tradición) 


Existe  un  cedro  caduco 
En  el  llano  de  Tezcuco 
Que  esta  historia  me  contó; 

Guardadla  en  vuestra  memoria ,. 
Y,  no  olvidéis  que  la  historia 
La  dice  el  cedro,  no  yo. 

«Hubo  un  rey  en  esta  tierra 
Vencedor  siempre  en  la  guerra, 
(jran  filósofo  después, 

Anterior  á  la  conquista 
Que  operó  la  nunca  vista 
Bizarría  de  Cortés. 
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De  ese  rey  la  noble  frente 
En  mi  tronco  dulcemente 
Apoyóse  veces  mil 

Cuando  fuerte  y  vigoroso 
Era  yo,  como  él,  dichoso, 
Y  monarca  del  pensil. 

Yo  le  vi  de  su  grandeza 
Dar  ejemplo  á  la  nobleza 
Cuando  al  trono  se  encumbró, 

Y,  cuando  ya  coronado. 
Fué  á  la  mesa  trasladado 
Que  con  pompa  se  sirvió. 

Alli,  al  nuevo  soberano. 
El  primer  ministro  en  vano 
Se  esforzaba  en  obsequiar; 

Arrugando  el  entrecejo 
Dijo  el  rey  á  su  cortejo 
Casi  haciéndole  temblar: 

— No  esperéis  que  un  alimento 
Pruebe  yo,  tomando  asiento 
De  esta  mesa  en  derredor, 

Sin  hallarme  convencido 
De  que  en  mi  reino  han  comido' 
Desde  el  mendigo  al  señor. 
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De  este  acuerdo  portadores, 
Cien  heraldos  corredores 
Al  instante  marcharán, 

Y,  á  mis  subditos  amados 
En  la  plaza  congregados 
De  cada  ciudad,  dirán: 

«Quiere  el  rey  que,  cada  día, 
A  la  luz  del  mediodía, 
€oma  el  pueblo  su  ración, 

Y,  al  que  sin  medios  se  vei. 
Solícito  le  provea 
El  jefe  de  su  región 

5 

Calló  el  rey;  á  sus  deseos 
Respondiendo,  cien  correos 
Viéronse  al  punto  partir, 

Y,  sólo  cuando  tornaron, 
En  la  mesa  se  empezaron 
Los  manjares  á  servir. 

Y,  es  fama  que  aquel  rey  sabio 
Los  llevó  siempre  á  su  labio 
Con  el  más  vivo  placer, 

Pues,  cuando  él  se  alimentaba. 
Del  hambre  salvado  estaba 
En  su  Imperio  todo  ser.» 
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Tal  es  la  historia  que,  triste, 
Un  cedro  que  ya  no  existe, 
En  Tezcuco  me  contó... 

¡Id  divulgando  esta  historia, 
Y  bendecid  la  memoria 
Del  rey  que  la  motivó! 
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PENSAMIENTOS 


EX  LA  ALHAMBRA 

Cuando  este  alcázar  portentoso  miro 
Que  labró  el  Arte  con  primores  mil, 
Las  lágrimas  comprendo  y  el  suspiro 
Que  lanzara,  al  perderlo,  Boabdil. 

EX  EL  GEXERALIFE 

Al  ver  esta  mansión  de  los  placeres, 
El  corazón  con  vehemencia  late, 
Pensando  en  el  amor  de  las  mujeres 
Que  premian  los  afanes  del  combate. 


Granada  29  Junio  de  1889, 
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POBRE  Y  RICO 


EL  POBRE 

¡Vivil'  no  puedo  I  El  jornal 
No  responde  á  mi  deseo, 
Sólo  en  un  mendrugo  empleo 
Todo  mi  exiguo  caudal, 

Y  aun,  ese  pan,  es  fatal. 

Es  amargo,  es  duro,  es  poc3... 
Siento  vértigos  de  loco 
Al  considerar  mi  suerte, 

Y  es,  mi  esperanza,  ¡la  muerte 
Que  incesantemente  invoco! 

EL  RICO 

Obrero,  no  hables  así 
Y"  medita  con  más  calma, 
Que  el  alimento  del  alma 
INlás  caro  me  cuesta  á  mi; 
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Ácimo  el  j^an  que  adquirí 
Es  y  de  vil  calidad: 
¡Cuan  pésimo  la  amistad 
Vende  el  pan  al  pecho  heridol 
¡Cuan  malo  y  caro  I  Ha  exigido 
Por  él,  mi  felicidad... 

Se  la  di;  sin  caudal  ya, 
Pobre  soy:  por  eso  peno; 
Su  pan  ruin,  de  acíbar  lleno, 
Dándome  la  muerte  está; 
Nadie  mi  mal  curará, 
Pues  soy  pobre  y  triste  muero; 
— El  hr^mbre  del  cuerpo,  obrero, 
La  saciarás  algún  día, 
¡El  hambre  del  alma  mía 
No  la  saciará  el  dinero! 
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LA  FLOR  DE  LA  DICHA 

(tradición  helvética) 


¡Ved  cómo  gime  y  solloza 

Y  cómo  triste  suspira 

El  pobre  pastor  de  Helvetia 
Cuando  su  choza  derriban 
En  noche  lóbrega  el  viento 

Y  las  eléctricas  chispas! 
Pudren  sus  quesos  las  aguas, 
Pierden  las  aves  sus  crías, 
Las  frescas  vacas  enferman. 
Desparece  la  hortaliza, 

De  escarcha  se  cubre  el  monte, 
Los  espacios  de  neblina, 
El  grueso  tizón  se  apaga 

Y  el  hambre  al  cuerpo  aniquila.., 
Tal  cuadro  al  ver  el  viajero 

Cuando  los  Alpes  visita. 
Cómo  vivir  puede  el  hombre 
En  suelo  tal  no  adivina 
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Después  de  estrago  tan  grande 

Y  abrumadora  desdicha; 
Pero,  el  Poeta  que,  á  veces, 
Con  su  sentimiento  explica 
Misterios  que  la  razón 

Del  sabio  no  explicaría. 

Así  le  dice  al  viajero 

Que  en  reflexiones  se  abisma. 

Más  admirado  de  ver 

Que  el  buen  pastor  se  resigna 

Y  reconstruye  su  choza 

Y  el  campo  otra  vez  cultiva: 

— Para  saber  por  qué  ese  hombre, 

Por  qué  su  pobre'  familia 

A  Dios  bendice,  y  de  nuevo 

Su  ruda  labor  principia, 

T  echa  en  olvido  sus  penas 

Y^  sólo  adelante  mira, 

Es  necesario  que  eleves 

Hasta  esas  cumbres  tu  vista-, 

Es  necesario  que  sepas 

Que,  entre  su  nieve  purísima, 

Crece  una  vez  en  el  año 

Ea  hermosa  Flor  de  la  Dicha; 

Flor  que  ninguno  consigue, 

Pero  que  todos  codician, 

Y,  por  la  cual,  doce  meses 

De  continuadas  fatiofas 
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Y  sinsabores  soportan 
Con  su  paciencia  infinita. 

Llega  el  helado  diciembre, 
Y,  en  el  postrer  de  sus  días, 
Único  en  que  la  flor  nace, 
Único  en  que  la  flor  libra 
De  todo  mal  y  asegura 
Toda  soñada  delicia; 
Deja  el  pastor  su  cabana. 
El  obrero  su  guardilla, 
Su  palacio  el  potentado. 
Su  covacha  la  mendiga, 

Y  todos  subir  pretenden 
De  los  montes  á  la  cima... 
Mas  ¡ay!  el  cielo  está  helado. 
Causa  estragos  la  ventisca. 
La  nieve  cubre  el  sendero 

Y  el  alma  se  atemoriza. 

La  flor  se  encuentra  en  la  altura,. 
Pero  ¡quién  sube  allá  arriba!... 

El  llanto  escalda  los  ojos, 
Triste  el  corazón  suspira, 
El  pié  desanda  lo  andado, 
Se  reposa,  se  medita. 
Se  cree  de  nuevo,  aparece 
]\[ás  radiante  la  pupila, 

Y  el  labio  dice:  «Aguardemos. 
Mejor  año ...  y  mejor  día  I » — 
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GRATITUD 


¿Cómo,  Señor,  no  bendecirte  el  labio? 
Si  me  privaste  de  creador  talento, 
Alma  me  diste  y  puro  sentimiento 
Para  admirar  y  comprender  al  sabio; 
Y,  pues  me  hiciste  cristalino  espejo 
Que  del  saber  el  esplendor  retrata, 
— Pudiendo  hacerme  lodazal  inmundo, — 
De  tu  obra  no  me  quejo: 
311  alma  tu  fallo  reverente  acata 
Y  te  venera  con  amor  profundo! 


ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


Oda  Prpmiada  con  una  <Joya  artística» 

en  el  Cettamen  del   «Centro  Recreativo»   de  San   Feliu 

de  Guixols 


Fraternidad. 


¿Qué  importa  que  entre  España  y  Lusitania 
Se  alce  el  recuerdo  de  pasadas  guerras, 
Si  es  una  misma  sangre  la  que  corre 
Del  gran  Viriato  por  las  nobles  venas 
Y  la  que  anima  de  Guzmán  el  firme 
Valiente  pecho  á  colosal  empresa?... 

El  tierno  idioma  del  cantor  del  Nauta 
Que  nuevos  rumbos  á  las  naves  diera, 
Al  dulce  idioma  del  osado  Er cilla, 
Cjantor  de  nuestras  glorias,  se  asemeja. 
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El  Tajo,  en  cuyas  ondas  cristalinas 
Vanidosa  Lisboa  se  contempla, 
Antes  mil  veces  recibió  el  perfume 
Que  el  rosal  de  Castilla  al  aire  entrega. 
Un  mismo  mar  ambas  naciones  baña. 
De  luz  radiante  un  mismo  sol  las  llena 
Y  hace  en  las  ramas  de  fecundos  árboles 
Correr  la  savia  y  entreabrir  las  yemas. 

Aun  no  bastaban  los  estrechos  lazos 
Que,  al  unirlas,  formó  Naturaleza: 
La  rápida  y  veloz  locomotora 
Al  deslizarse  por  la  vía  férrea; 
El  hilo  del  telégrafo  arrastrando 
Esclavizada  la  proficua  idea; 
La  ancha  calzada  cuyos  bordes  lame 
La  opima  espiga  por  el  sol  ya  seca; 
El  alto  puente  como  osado  nido 
Que  los  condores  sobre  abismos  cuelgan; 
Todo  esto  indica  que  la  unión  es  firme 
Entre  los  pueblos  de  la  brava  Iberia, 
Que  á  un  mismo  fin  conspiran  levantado, 
Que  les  anima  una  ambición  idéntica; 
Que  quieren  derribar  la  innoble  estatua 
Del  dios  monstruoso  de  la  infanda  guerra. 
Para  elevar  la  estatua  del  Trabajo 
Cuya  corona  de  sudor  se  impregna, 
Y,  en  cuyas  manos,  no  la  aguda  espada, 
Y  sí  la  maza  y  el  buril  ostenta.  » 


42  T)E    AYER 


Hermanos  somos;  nuestro  nombre  se  une 
Aquí  en  Europa  y  en  la  tierna  América; 
Prontos  la  espada  contra  el  duro  alfanje 
Los  dos  alzamos  en  lejanas  épocas; 
Juntos  lloramos  cuando  el  negro  buitre 
Del  despotismo  que  de  Francia  llega 
Cubrir  quería  con  sus  anchas  alas 
El  sol  de  nuestra  patria  independencia. 

Acerquémonos  pues,  y,  con  cariño, 
En  vez  de  recordar  en  nuestras  fiestas 
Los  grandes  hechos  de  los  adalides 
Que  nuestra  Historia  ensangrentada  menta ^ 
Eecordemos  el  hijo  del  Progreso 
Que  en  el  yunque  remacha  las  cadenas 
Del  alto  cabrestante,  utilizado 
En  fundiciones,  muelles  y  canteras. 
Elogiemos  al  físico  que  osado 
Por  el  espacio  sideral  navega 
Buscando  solución  pronta  y  segura 
Del  siglo  í\  los  difíciles  problemas. 
Bendigamos  al  sabio  economista 
Que  de  su  patria  la  fortuna  aumenta 
Con  el  Trabajo,  sin  abrir  del  templo 
Del  fiero  Jano  las  horribles  puertas. 
Hagamos  que  en  el  bravo  marinero 
Que  al  Polo  va  se  inspiren  nuestros  poetas,. 
Y  en  mármoles  y  bronces  esculpamos 
El  nombre  del  que  muera  por  la  Ciencia. 
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Por  medio  del  periódico  que  alumbran 
Los  negros  moldes  de  incansable  prensa, 
Difundamos  la  idea,  como  el  polen 
Por  árboles  y  plantas  de  una  vega. 
Abramos  nuestros  puertos  á  las  naves 
Que  de  artefactos  atestadas  entran 
Para  que  naden  en  sus  limpias  olas 
Como  los  cisnes  que  en  el  lago  juegan. 
Reunamos  en  certámenes  espléndidos 
Nuestras  industrias,  nuestras  artes  bellas: 
Los  pacíficos  triunfos  substituyan 
A  los  que  trae  la  marcial  pelea; 
Y,  al  entonar  el  canto  de  victoria, 
Humillando  á  los  que  ahora  nos  desprecian ^ 
Para  aplaudirnos  dejarán  sus  tumbas 
Apartando  el  laurel  que  las  rodea, 
Camoens  y  Vasco,  el  inmortal  Cervantes, 
Ensenada  y  Pombal,  glorias  de  Iberia. 


CERVANTES 


SONETO 


Mi  obra  reputa  el  mundo  gigantesca; 
Yo  remocé  la  lengua  castellana 
Y,  á  carcajadas,  de  la  mente  humana 
Eché  la  idea  del  honor  grotesca; 

Mi  joven  musa,  retozona,  fresca, 
T)e  la  alegría  y  del  saber  hermana, 
Fué  regocijo  para  el  alma  sana, 
T'ué  azote  de  la  gente  picaresca, 

¿Qué  hombre  del  genio  y  del  estudio  amante 
INo  se  complace  en  recordar  mi  historia? 
Dióme  la  Mancha  cárcel  infamante, 

Contribuí  en  Lepanto  á  la  victoria. 
Mi  pluma  es  un  puñal  para  el  pedante 
Y,  mi  nombre,  es  un  eco  de  la  gloria! 
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EN  EL  GIMNASIO 


Mens  sana  in  corpore  sano 


¡Oh  Siglo  portentoso, 
De  aliento  soberano, 
Que  secas  el  pantano 

Y  allanas  el  peñón: 

Que  horadas  la  montañas 

Y  que  los  istmos  cortas, 

Y  en  hornos  y  retortas 
Torturas  la  Creaciónl 

¡Oh  Siglo  que  divulgas 
Tu  sabio  pensamiento 
Con  el  sublime  invento 
De  Fausto  y  Guttemberg: 

Que  el  rayo  desafias 
De  Júpiter  Tonante 
Con  puntas  de  diamante, . 
Con  frágil  alfiler! 


46  DE  AYER 


¡Oh  Siglo  valeroso 
Que,  sin  manchar  tu  veste, 
Estudias  en  la  peste 
El  virus  corruptor; 

Que  al  mar  bajas  y  luchas 
Con  pólipos  y  lobos, 
Y  subes  con  tus  globos 
Más  alto  que  el  cóndor! 


Bajo  la  gran  corona 
De  gloria  que  te  halaga, 
Escondes  una  llaga 
Que  el  sabio  sólo  ve; 

Y  él  sólo,  cuando  el  canto 
De  tu  grandeza  ensayas, 
Y  á  intervalos  desmayas. 
Acertará  por  qué. 


Enanos  repugnantes, 
Afeminados  seres, 
Mujeres  que  mujeres 
Tan  sólo  en  sexo  son. 

Si  el  curso  no  moderas 
Ni  al  mal  remedio  ibones, 
De  Europa  las  naciones 
Tendrán  en  profusión... 
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La  orgia  del  trabajo 
Te  estraga,  como  un  día 
La  crapulosa  orgía 
A  cortesanos  cien; 

Tus  razas  languidecen 
Y  á  sucumbir  empieza 
La  gracia,  la  belleza, 
Tomada  del  Edén. 


¡Oh  Siglo  siempre  altivo 
Con  la  ignorancia  en  liza  I 
Las  fuerzas  armoniza 
Que  al  hombre  dan  salud; 

Del  músculo  la  fuerza 
Que  tanto  le  hermosea, 
Y  aquella  que  la  idea 
Eno-endra  de  virtud. 


La  humanidad  presenta? 
jOb  Siglo!  regenera, 
Pues  con  veloz  carrera 
Ya  hacia  el  oprobio  va; 
*  Y  aquí,  en  este  recinto 
De  los  de  Grecia  copia, 
La  panacea  propia 
Para  cuararle  está. 
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Aquí,  sobre  esta  arena, 
Saltaron  y  corrieron 
Mujeres  que  supieron 
Gloriosa  á  Esparta  kacer- 

Aquí,  Platón  divino, 
Con  sudorosa  frente 
Hacía  de  su  mente 
Las  luces  esplender. 


Si  hablaran  los  espacios, 
Estrofas  nos  dirían 
Acaso  que  le  oían 
A  Píndaro  cantar, 

Y  aun  algo  repetieran 
De  lo  que  el  adversario 
De  Esquines,  temerario, 
Aquí  vino  á  ensayar. 


Xo  pues  ¡oh  noble  Siglo! 
Desmerecerte  creas 
Bajando  á  las  peleas 
Gimnásticas  de  hoy... 

¡Más  grandes  tus  ideas 
Serán,  y  más  notoria 
Tu  gloria,  que  es  la  gloria. 
Que  codiciando  estoy! 
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Á  LA  FELICIDAD 


Te  encontraré;  segura  de  su  suerte 
Gozosa  el  alma  en  padecer  asiente, 
Como  el  atleta  que  vencer  presiente 
T,  alentando  al  contrario,  se  divierte. 


Tú  estás  en  mí;  si  el  ojo  no  te  advierte , 
Te  advierte  el  corazón  constantemente: 
Yo  sé  que  cuanto  más  mi  daño  aumente 
Más  fácil  me  ha  de  ser  el  obtenerte. 

Te  traerá  á  mi  la  Suma  Omnipotencia, 
Por  eso  no  te  busco,  aunque  te  espero; 
Antes  las  flores  perderán  su  esencia, 

Su  luz  el  sol,  sus  olas  el  mar  fiero, 
Que  mi  fe  experimente  intermitencia... 
¿Xo  ves  que  es  el  Dolor  mi  consejero? 
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AL  OBRERO  CÉLIBE 


Joven  Obrero,  de  mirada  altiva, 
De  firme  pecho,  de  robusto  brazo, 
Que  en  las  fraguas  del  siglo  en  que  vivimos, 
]\Iayores  que  las  fraguas  de  Vulcano, 
Pábulo  das  al  fuego  de  sus  hornos 
En  infernal  estómago  trocando 
Sus  senos  ardorosos  que  separan 
Del  mineral  los  átomos  compactos; 
Humilde  ser  que  llevas  en  tu  frente 
La  preciosa  diadema  del  Trabajo, 
Marcada  por  los  surcos  numerosos 
Que  el  sudor  embellece  al  inundarlos; 
Soldado  valeroso  del  Progreso 
Que,  sin  buscar,  cual  el  de  Marte,  un  lauro, 
En  lo  profundo  de  la  tierra  expones 
Tu  vida  hermosa  al  avanzar  impávido; 
Joven  Obrero,  mi  consejo  escucha 
En  esta  tarde  del  ñorido  mayo. 
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El  sol  poniente  con  sus  luces  dora 
De  tu  blanca  casita  el  emparrado, 
Suena  la  esquila  en  el  lejano  monte 

Y  se  oye  el  piar  de  los  vecinos  pájaros 
Que  á  los  hijuelos  de  su  amor  entregan 
Quizá  el  postrer  alimenticio  grano. 
La  mariposa  so  la  flor  se  esconde, 
Vuelve  el  insecto  á  su  prisión  de  tamo, 
Y,  entre  dos  piedras  que  la  yedra  oculta^ 
El  grillo  empieza  su  invariable  canto. 

La  noche  llega;  de  tu  madre  enfrente 
Meditabundo  te  hallas  y  turbado, 
Que,  aunque  en  silencio  su  labor  prosigue, 
Pensaste  oir  que  te  llamaba  ingrato... 
Y,  es  tu  conciencia  la  que  así  te  acusa, 
Es  tu  severo  corazón  honrado 
Que  ve  incompleto  por  tu  culpa  misma 
Ese  que  fuera  de  ternura  un  cuadro. 

Es  que  la  anciana  qne  te  dio  la  vida, 
Para  consuelo  de  sus  tristes  años 
Forjó  en  su  mente  sueños  de  ventura 
Que  tú  tan  sólo  puedes  realizarlos; 
Es  que  su  frente  recibir  desea 
De  la  niñez  los  candidos  halagos, 

Y  con  consejos  y  ósculos  benditos 
Ella  quisiera  dirigir  los  vastagos 
•Que  en  lo  futuro  sucedemos  deben 
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De  la  familia  perpetuando  el  árbol. 
Es  que  le  falta  una  hija  cariñosa 
Que  sepa  prodigarle  sus  cuidados, 
Y,  con  sus  frases  de  ternura,  sepa 
De  la  esperanza  en  el  columpio  blando 
Mecer  el  alma  que  afligida  tiene 
Por  más  que  te  demuestre  lo  contrario. 


¿Me  negarás,  Obrero  laborioso, 
Que  es  hoy  tu  pecho  de  la  duda  esclavo; 
Que  de  tu  esposa  en  el  amamte  seno 
Gozar  deseas  tus  amores  castos: 
Que  allá,  en  tu  mente,  concebiste  hermosa- 
La  que  debiera  compartir  tu  tálamo 

Y  de  tus  hijos  con  su  sangre  misma 
Luego  mojara  los  sedientos  labios? 
¿Me  negarás  que  pesadumbre  sientes 
Lo  miserable  viendo  de  tu  estado 

Y  también  cuando  piensas  y  meditas 
En  tus  deberes  de  hombre  v  ciudadano? 


Hijos  la  patria  que  la  exalten  quiere ^ 
Los  viejos^  nietecillos  sonrosados, 
Xuevos  obreros  el  taller  ruidoso, 
Dios,  que  nadie  vulnere  su  mandato: 
El,  la  salud  en  el  placer  ha  puesto. 
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En  el  placer  del  matrimonio  santo, 
Xo  en  los  goces  impuros  que  tan  sólo 
Enfermo  corazón  busca  en  el  fango; 
Él  la  familia  originó  por  medio 
De  ese  precioso,  sempiterno  pacto, 
Y,  cada  choza  que  al  desierto  alegra, 
De  la  gran  capital  cada  palacio, 
Perpetuo  testimonio  son  al  hombre 
De  un  poema  en  sus  senos  comenzado  I 

A  tu  deber  tu  madre  te  reclama 
Cuando  camina  con  inciertos  pasos. 
Cuando  te  enseña  el  último  cabello 
Que  la  vejez  reteñirá  de  blanco: 
Y,  te  reclama  á  tu  deber,  Obrero, 
Y  un  crimen  cometieras  al  negarlo. 
Esa  sangre  que  afluye  á  tu  cabeza, 
Te  agita  el  corazón  y  abre  los  párpados 
Con  fuerza  inusitada  á  la  poesía 
■Que  manifiesta  decde  el  musgo  al  árbol. 
Desde  el  alado  insecto  á  la  paloma, 
Desde  el  círculo  leve  del  remanso 
Hasta  las  ondas  de  la  mar  bravia, 
Desde  el  grano  de  arena  hasta  los  astros, 
Desde  el  róseo  matiz  de  los  capullos 
Hasta  el  suave  purísimo  alabastro 
De  aquella  frente  que  tu  frente  roza 
Todas  las  noches  al  soñarte  amado... 
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Celebra  pues  tus  nupcias  "bendecidas 
Obrero  altivo  á  quien  admiro  y  canto: 
Celébralas  al  tiempo  que  Xa  tura 
Xos  prodiga  sus  frutos  y  sus  nardos, 
Sus  sonidos,  sus  luces,  sus  colores. 
Sus  céfiros  de  aromas  impregnados. 
Celébralas  en  bien  de  tu  familia. 
En  honor  del  Señor  y  el  suelo  patrio: 
Celébralas  en  fin  para  que  un  día 
Cuando  tú  seas,  cual  tu  madre,  anciano. 
De  tus  hijos  recibas  el  sustento, 
De  tus  nietos  los  tiernos  agasajos, 
Y  el  honroso  silencio  de  la  Historia, 
Superior  á  la  fama  con  escándalo. 
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EL  DESENGAÑO 


En  el  fondo  colocada 
De  la  copa  cristalina, 
Bate  el  ala  purpurina 
La  mariposa  al  nacer, 

Y,  cuando  más  con  sus  rayos- 
El  limpio  sol  la  embelesa. 
Traidor  amenté  atraviesa 
Su  cuerpo  agudo  alfiler. 

Tal,  al  alma  enamorada, 
En  el  mundo  le  sucede; 
Cuando  cree  que  lograr  puede 
Merecido  y  justo  bien, 

Siente  el  dolor  que  ocasiona,. 
Con  fiereza  al  ser  hundida 
La  afilada,  la  temida. 
Fría  dao-a  del  desdén. 
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ante  el  Templo  de  Diana 
(Traducido de  mi  cuadro trág ico cataIájiY,R6sTRAT). 


De  dos  centurias  recibió  el  tributo; 
Su  bosque  de  columnas  cinceladas 
La  esplendidez  recuerda  de  cien  reyes, 
De  magnates  y  príncipes  del  Asia; 

Grabó  el  buril  en  su  robusto  fuste 
Figuras  de  la  flora  y  de  la  fauna 
En  que  el  marfil,  los  mármoles,  los  bronces, 
Se  retuercen,  ¡palpitan,  ríen  y  hablan. 

Los  cij^reses  y  cedros  que  de  Homero 
Fueron  dosel  al  extender  las  ramas 
Sobre  la  frente  del  errante  poeta 
Cuando  á  cantar  sus  poemas  se  paraba, 

Son  las  A'igas  potentes  y  la  i:)uerta 
Del  templo  de  Artemisa  soberana, 
Y,  por  la  Jonia  entera,  su  perfume 
Se  extiende  siempre  de  la  brisa  en  alas. 
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En  el  friso  campean  las  sentencias 
Que  la  diosa  dictó,  con  letras  áureas; 
Del  gran  Parrasio  y  Polignoto  el  pórtico 
Envanecido  las  pinturas  guarda: 

Engañados  los  pájaros  á  veces 
A  picotear  en  el  racimo  bajan 
Que  pintó  Zeuzis,  emular  queriendo 
A  aquel  que  un  muro  trasformara  en  gasa. 


De  Escopas,  Fidias,  Panfilo  el  sublime, 
Llenan  las  obras  la  sagrada  estancia; 
Perlas,  zafiros  y  diamantes  brillan 
Cien  canastillos  atestando  y  ánforas, 

Sobre  los  cuales  en  raudal  sonoro, 
Para  honrar  á  la  Imagen  Efesiana 
^Colonias  y  magnates  los  vertieron 
Recordando  á  la  amií¡:a  de  su  raza. 


Mejor  que  Creso  ostenta  el  sacerdote 
Su  holgadísima  túnica  bordada: 
Con  cabelleras  de  vencidos  héroes 
Quiso  tejerla  la  venganza  patria. 

En  pefume  deshácese  la  mirra, 
Odorífera  pende  la  guirnalda. 
Refrescándolo  todo  se  evapora 
jSobre  la  pila  sonorosa-el  agua. 
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El  esplendor,  el  mérito  del  templo, 
Todo  lo  eclipsa,  nada  se  le  iguala... 
El  fuego  que  arde  en  la  sagrada  pira, 
—  ;La  hora  llegó! — lo  apagará  mi  rabia. 

¡Oh  milagrosa,  rígida  Figura! 
¡Oh  estatua  de  la  Diosa  Multimamma! 
A  aniquilarte  va  el  obscuro  Erostrato 
Una  hoguera  formando  con  tu  casa. 

Al  fin  caduca  tu  gloriosa  historia, 
Hoy  emj)ieza  la  mia,  eterna,  magna... 
— Ya  que  el  mundo  desprecia  al  ser  que  piensa,. 
Que  estudia,  crea  y  edifica  y  ama, 

Por  un  horrible   memorable  incendio 
Que  á  polvo  vuelva  tu  orgullosa  fábrica, 
Las  puertas  de  la  gloria,  á  pesar  de  ella, 
- — ¡Oh  dioses! — quiero  que  al  momento  me  abran!. 
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TALMA  Y  NAPOLEÓN 


Taima,  el  admirable  actor, 
De  Napoleón  en  presencia 
La  solapada  ambición 
Representaba  de  César ^ 
Cuando  cesar  de  la  Francia 
Aún  Bonaparte  no  era. 

Lo  hacía  Taima  muy  mal; 
Viéndole  hablar  con  soberbia 

Y  mirar  á  todo  el  mundo 
Con  menosprecio  en  esce^na, 
Callarse  no  pudo  el  Cónsul 

Y  dijo  de  esta  manera: 
«Antes  de  ser  coronado 
Nunca  así  procede  un  déspota.. ► 
Tiene  dulzura  y  sonrisas, 
Finge  pudor  y  modestia, 
Aluda  á  los  senadores, 
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Con  los  grandes  se  codea, 
A  las  milicias  halaga 

Y  hasta  la  plebe  se  acerca... 
Sólo  cuando  la  República 
Vendida  en  el  polvo  rueda 

Y  por  escabel  la  toma 

El  hombre  de  su  grandeza, 
Entonces,  y  sólo  entonces. 
Hora  es  de  hablar  con  voz  recia: 
—  ¡Sin  duda,  mejor  que  Taima, 
Yo  haría  el  papel  de  César!» 

Aquí,  calló  Napoleón, 
Mordió  con  rabia  su  lengua, 

Y  se  retiró  del  teatro 
Pensando,  allá  en  su  conciencia, 
Que  él  también  era  mal  cómico 
Pues  cometía  imprudencias 
Antes  de  adornar  su  frente 
Con  la  corona...  del  déspota. 
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LA  PIEDRA  DE  DAVID 


Cuando  la  historia  leía 
De  Goliath,  en  mi  niñez, 
Pensé  si  una  alegoría 
De  la  ignorancia  sería 
Y  del  talento  cá  la  vez. 

¿Xo  es  la  Ignorancia  un  gigante 
Audaz,  violento,  brutal, 
Que  tiraniza  constante 
Al  espíritu  anhelante 
De  divorciarse  del  mal? 

^Xo  fué  él  que,  al  alma  deseosa 
De  desplagar  y  batir 
Sus  alas  de  mariposa 
Allá  en  la  mañana  hermosa 
Primera  del  existir, 
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La  oprimió  con  torpe  mano 
Bajándola  al  lodo  ruin 
De  putrefacto  pantano 
Donde  fué,  como  gusano, 
Viajando  siglos  sin  fin? 

No  la  llenó  astutumente 
De  espejismos  é  inquietud, 
Para  sorber,  sordamente. 
Con  egoísmo  de  serpiente, 
La  miel  de  su  juventud? 

¿No  fué  él,  el  múnstruo,  Goliath, 
— La  Ignorancia  de  la  tierra, — 
Que  empujó  con  terquedad 
A  los  campos  de  la  guerra 
La  misera  humanidad? 

¿No  inventó  castas,  colores 
En  la  sangre  y  la  opinión, 
Y,  entre  risas  y  entre  horrores. 
Ahogó  las  voces  mejores 
Del  saber  y  el  corazón? 

Encendió  hogueras  su  tea. 
Potros  su  malicia  creó. 
Límites  puso  á  la  idea 
Y  su  sombra  inmensa  y  fea 
Sobre  el  mundo  proyectó... 
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La  gente  cayó  azorada 
En  poder  del  monstruo  aquel, 
Y  fué,  ¡suerte  malhadada! 
Un  rebaño,  una  manada, 
La  humanidad  toda  ante  él. 

Sueños  de  siglos  dormía 
El  tirano  satisfecho-, 
Xadie  contra  él  se  atrevía; 
Sólo  un  hombre  llegó  un  día 
A  retarle  hasta  su  lecho. 

Aquel  que  á  sangrienta  lid, 
De  la  Razón  adalid, 
Yino  á  llamar  al  malvado, 
¿Sabéis  quién  era?...  — David; 
L'n  joven  alto,  rosado. 

De  guedeja  larga  y  blonda, 
De  bello  y  grave  semblante. 
De  mano  firme  y  redonda 
En  que  preparada  una  honda 
Traía  contra  el  gigante. 

Éste  se  incorpora;  mira 
A  su  rival,  lleno  de  ira, 
Y — ¡Vete! — dice  feroz; 
^las,  David,  no  se  retira 
Xi  hace  caso  de  su  voz. 
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Con  una  piedra  prepara 
Su  honda;  Goliath,  se  ampara 
De  un  arma  torpe  y  brutal... 
¡Van  á  reñir  cara  á  cara 
Los  genios  del  Bien  y  el  Mal! 

Goliath,  cual  bestia  se  arroja* 
David,  mide  la  distancia, 
Agita  la  honda,  la  afloja, 
¡Y  ya  su  piedra  se  moja 
Con  sangre  de  la  Ignorancia! 

Mordiendo  el  polvo,  aterido, 
Pregunta  Goliath  así: 
— ¿Cómo  vencerme  has  podido?— 
Y,  David,  dice  atrevido: 
—Porque  en  Ja  frente  te  herí; 

Fué  porque  la  inreligencia 
Vino  tu  fuerza  á  burlar 
Y  tu  orgullo  y  tu  demencia... 
De  mi  piedra,  que  es  la  Ciencia.. 
No  puede  nadie  triunfar!— 
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EL  POETA  Y  EL  CEDRO 


El  poeta  al  cedro  preguntóle  un  día: 
— ¿Por  qué,  teniendo  un  alma  delicada, 
He  de  sufrir  la  doble  tiranía 
Del  vil  escarnio  y  la  miseria  odiada? 

El  cedro  contestó  con  amargura: 
— Por  lo  mismo  que  el  Dios  omnipotente 
Mi  copa  hundió  en  el  cielo  refulgente 
Y  mis  raíces  en  la  tierra  impura! 
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LUCHAS  CIVILES 


Fragmento  de  rx  drama  inédito,  titulado 
«; Todos  Hermanos!» 


— Aurora:  solas  estamos, 
Y,  obrando  tú  de  ese  modo, 
A  la  política  todo 
Cuanto  tuvimos  le  damos. 
Sin  lumbre  se  halla  el  hogar, 
Sin  pan  la  mesa,  la  esposa 
Abandonada  y  llorosa 
Tu  faz  de  limpio  azahar. 
Aquí,  el  silencio  profundo; 
La  gritería  allá  afuera; 
Aquí,  la  mujer  que  espera; 
Allá,  el  hombre  que  iracundo 
Al  hombre  increpa;  aquí,  el  ágil 
Péndulo  que  el  vivir  cuenta; 
Allá,  el  hierro  que  revienta 
Parando  organismo  frágil. 
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Allá,  la  voz  del  cañón 
Que  anuncia  la  mortandad; 
Aquí,  la  voz  de  piedad 
Que  repite  el  corazón  I 

¿Oyes?..  Es  el  hundimiento 

Tal  vez  de  vecina  casa 

— Dios  mió,  ¡qué  cuadro  pasa 
Por  mi  frente  en  tal  momento! 
Una  mujer  que  al  verdugo 

De  su  esposo  le  suplica 

Un  párvulo  qus  mastica 
Un  pezón  falto  de  jugo.  ... 

La  violación  que  horroriza 

El  jornal  que  se  arrebata 

El  fino  puñal  que  mata 

La  tea  que  carboniza 

¡^[aldita  seas, — oh  guerra 
Civil, — maldita  mil  veces! 
Tú  la  familia  empobreces 
y  empobreces  nuestra  tierra! 


A  UN  ÁRBOL 


No  te  envanezcas,  árbol,  de  tu  altura 
Xi  de  tu  rico,  espléndido  follaje; 
También  el  árbol  vi  de  mi  ventura 
En  la  región  del  firmamento  pura 
Hundir  alborozado  su  ramaje. 
Con  verdes  esperanzas  se  vestía 
Cual  tú  con  hojas  que  acaricia  el  viento^ 

Y  el  sol  del  porvenir  le  sonreía 

Y  la  amistad  venía 

A  prodigarle  frases  de  contento 

¡Todo  despareció!...  Mas  quiso  el  hada 
Que  fuera  derribado 
El  árbol  de  mi  dicha  transitoria, 
Xo  por  potentes  huracanes  fieros: 
¡A  gusanos  rastreros 
Fué  reservada  tan  tremenda  gloria! 
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Bastó  que,  sordamente, 
Clavara  en  él  la  realidad  su  diente 
Para  quedar  de  su  verdor  desnudo: 
¡Lo  que  lograr  la  tempestad  no  pudo, 
Púdolo  débil,  miserable  agente  I 

Ejemplo  pues  en  mi  desgracia  toma 
Y  aprende  á  renunciar  á  tu  grandeza: 
;Tu  raiz  acaso  á  devorar  empieza 
La  terrible  carcoma! 
¡Ay  si  ella  puso  en  derribarte  empeñol 
Segura  es  tu  ruina: 
Pronto  serás  un  miserable  leño. 
Leño  cual  yo.  de  condición  mezquina. 
Sin  hojas  y  sin  flores. 
Sin  gotas  de  rocío, 

No  albergue  ya  de  amigos  ruiseñores. 
Sino  cueva  do  moran  los  traidores 
Eeptiles  del  dolor  y  del  hastío! 


AMOR  DE  MADRE 

(traducido  del  catalán) 


Dice  un  joven  á  su  amante: 
— El  astro  eres  más  brillante 
Del  cielo  de  mi  ilusión 

Pide  lo  que  más  te  cuadre. 
— Te  pido  que  de  tu  madre 
Me  traiíras  el  corazón!  — 


Parte  el  hijo  enloquecido 
Y,  aquel  corazón  querido, 
Arranca  con  un  puñal; 

A  su  novia  con  presteza 
Lo  lleva,  pero  tropieza 
De  la  puerta  en  el  umbral. 


*  Este  pensamiento  es  original  de  D  Joaquín  María  Bar- 
trina,  quien  al  moiir  rogó  al  insigne  poeta  catalán  D.  Ji  cinto 
Verdaguer,  presbítero,  le  diera  forma.  Mi  traducción,  es  libre^ 
—  Nota  del  Autor. 
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Cae  aquel  ser  inhumano-, 
El  corazón,  en  la  mano, 
Temblando  azorado  está, 

Y,  al  hijo  que  le  da  muerte, 
Le  pregunta  de  esta  suerte: 
«¿Te  has  lastimado  quizá?.... 


^!C^!^  '^.^  ^''^  ^^^  "^^^  "^^^  ^*'*  "^*'"  "^*^  ^^'*  "^^^  "NÍ/"  "^^  'N*'^  ^í^ 


EL  AVEMARIA 


Al  golpe  de  las  hoces 
Caían  las  espigas, 
Los  segadores  gárrulos 
Sus  aves  desoían. 


De  pronto,  la  campana 
De  la  vecina  ermita 
Desparramó  en  los  aires 
Dulcísima  armonía. 

Los  segadores  gárrulos 
Cayeron  de  rodillas: 
Sus  labios  balbucearon 
Dios  te  salve ^  María.... 

Los  filos  de  las  hoces 
Echaron,  de  odio,  chispas: 
Bendijeron  la  Virgen 
Corazones  y  espigas. 


'^  ^^  ^  ^^  ^^  ^  ^^  ?v^  ^^  #?  v?'  '#i ^^^^  %^ 


CONSEJO 

(traducción    del    FRANCÉ8J 


Cuando  penosamente 
Abristeis,  hijos  mios, 
Vuestros  hermosos  ojos  al  nacer, 
El  mundo  sonreía 
Y  vosotros  llorabais 

íSin  poder  vuestro  llanto  contener. 

« 

Haced,  hijos  queridos, 
Que  cuando  llegue  el  día 

En  que  por  siempre  los  debáis  cerrar, 
Todos  á  vuestro  en  torno 
Sollocen  de  amargura, 

Y  vosotros  tranquilos  sonriáis. 


^fr  -NÍr  ^Tr  -sfr  ^fr  "vfr  rír  ^fr  ^fr  ^tr  -\fr  ^t/"  ^fr  ^f/•  ^V  ^tr 

e-<^  G;j;í>  G^;^^  ff^  s^  Sx^es/'e  ^/:^  (j-j<(í  sj^b  ff;<^  s;-»  ff¡^  s;^  3^  s,j<^ 


TRAS  LOS  CRISTALES 


Xoche  de  octubre;  á  intervalos,  el  viento 
Que  zumba  resbalando  por  mi  reja, 
Que  de  hojarasca  llena  el  pavimento 
O  que,  al  soplar  violento. 
Arranca  y  despedaza  alguna  teja. 
Después,  silencio  sepulcral...  Ya  torna 
De  nuevo  el  ruido  discordante  y  fiero 

Y  chilla  el  pajarillo  en  el  alero 

Y  la  veleta  que  la  torre  adorna. 

¡Qué  noche  para  el  pobre  sin  abrigo, 
Sin  pan  y  sin  hogar.  Dios  soberano!... 
—  ¡Mal  haya  aquel  que  al  ruego  del  mendigo 
Cerrada  tiene  la  avarienta  mano! 


,  ¡^  in¿J^  !o¿^  irAt  i*^  i'^!'>á¡rí<^!<" 


LA  INSTRUCCIÓN 


Fragmento     de    una     comedia,    titulada 

«El  Acaso*,  laureada  en  el  Ceitamen  Literario  del  «Centro 

RecrtativO'  de  San  Feliu  de  Guixols 


— Xo  me  hables  de  eso,  Gaspar. 
— ¿Cómo  quieres  que  no  te  hable 
Del  bien  inmenso  que  acaba 
Tu  afecto  de  reportarme? 
¡Si  ese  es  el  único  premio 
Que  puedo  en  la  vida  darte! 
;Te  debo  tanto,  Melchor!... 
Cuando  en  las  ardientes  tardes 
De  verano,  reposando 
Bajo  los  copudos  árboles, 
;Miro  al  cielo  y  veo  en  él 
Espléndido  el  sol  que  arde 
Y  sé  á  la  ley  que  obedece 
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Su  reaparición  constante; 
Cuando  la  plateada  luna 
En  la  obscura  noche  sale 
Para  alumbrar  esas  olas 
Embravecidas,  gigantes, 
Del  mar  vecino,  y  comprendo 
Sin  grandes  dificultades 
Del  modo  que  la  una  influye 
Sobre  el  otro-,  cuando  el  aire 
Veo  que  rápido  el  polen 
De  tantas  flores  esparce 

Y  abejas  y  mariposas 
Miel  de  su  cáliz  extraen: 
Cuando  los  pájaros  trinan 

Y  suspiran  los  raudales-, 
Cuando  todo  forma  un  poema 

Y  veo  que  el  alma  sabe 
Interpretarlo  y  sentirlo 
Como  él  es,  hermoso  y  grande; 
Yo  mil  veces  te  bendigo, 

Yo  mil  veces  pido  al  Padre 
Común,  al  Dios  que  me  escucha, 
Corone  aquel  noble  arranque 
De  tu  pecho  que  te  indujo 
Tales  cosas  á  enseñarme....! 


Seré  un  pobre  labrador, 
Vestiré  haraposo  traje, 
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Frugal  será  mi  alimento 
Y,  mi  choza,  miserable; 
Pero  aquí  mi  corazón 
Xo  en  vano  con  fuerza  late, 
Xi  mi  cerebro  discurre 
Falto  de  razón,  como  antes. 

Viviré  desconocido 
Para  el  mundo;  mas  no  en  balde 
Viviré,  que  sensaciones 
He  de  tener  agradables; 
Pues,  para  el  hombre  ilustrado, 
La  riqueza  poco  vale. 
Poco  los  grandes  palacios 

Y  muelles  comodidades; 
Diógenes  tuvo  un  tonel 

Y  con  él  tuvo  bastante 
Para  gozar  y  vivir 
Admirando  lo  admirable, 
Y,  cuando  Alejandro  un  día 
Fué  orgulloso  á  visitarle 

Y  le  dijo: — ¿Qué  deseas? — 
Diógenes  incorporándose 
Le  contestó  con  desprecio: 

—Que  no  me  hagas  sombra:  ¡apártatel — 


álíteífeá%áiá4á4^ffe£feÉ,gfeÉ,^^É. 


EL  CLONWN 


Soy  el  oprobio  de  un  nombre, 
La  fama  de  un  empresario, 
El  sucesor  del  bufón, 
La  ruina  del  Arte  patrio, 
El  editor  de  doce  hijos. 
El  marido  de  un  estrago, 
El  compañero  de  un  perro, 
El  firme  sostén  de  un  aro. 
La  alegría  de  los  necios 
Y  el  monarca  del  escarnio. 


^^^^^^.^ífesfeÉ>^^^^Éo^ 


SIEMPRE 


<PUESTAEN  MÚS:CA  P.>R  EL  M  IR  ).  VÁRELA  SILVARI) 


Aunque  ya  otra  esperanza  no  me  queda 
Que  víctima  morir  de  tu  desvío, 
No  imagines,  bien  mío, 
Que  maldecirte  pueda, 
Antes  bien,  bendiciendo  mi  calvario 
Y  cantando  este  amor  que  me  consume, 
Cual  la  mirra  del  místico  incensario 
Me  desharé  en  perfume. 


■<©íSS^i©íSS''-S!-o:;o'?©';<:>'fs^'.'©'o. 


DECÁLOGO 


(Á   ÜXA    niña) 


Ama  al  Dios  que  te  dio  vida 
Y  no  jures  sin  motivo, 
Huelga  en  el  día  festivo, 
De  honrar  á  tus  padres  cuida^ 
No  infieras  ninguna  herida, 
Eln  el  hurto  no  consientas. 
Sé  recatada,  no  mientas, 
La  paz  á  nadie  arrebates 
Ni  de  ricos  y  magnates 
Codicies  bienes  ni  rentas. 

Estas  diez  leyes,  te  ordena 
Observes,  Dios,  con  respetOj, 
Leyes  que  yo  te  concreto 
En  una  sola:  sé  buena. 


MAL  HUMOR 


* 


Los  anuncios  de  la  boda 
Llenaron  la  prensa  toda; 
Xada  queda  por  citar: 

Trajes,  adornos,  presentes, 
Los  diamantes  relucientes, 
El  simbólico  azahar... 

¡Encantadora  m catira 
Que,  allá,  desde  lejos,  mira 
Todo  el  mundo  con  candor; 

Mentira  que  dora  un  diario, 
Que  hace  reir  cá  un  notario 
Y  estremecer  á  un  doctor! 
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¿Ves  cómo  brilla  esa  estrella 
En  la  bóveda  azulada? 
Pues,  aunque  su  luz  es  bella, 
Piensa  que,  la  estrella  aquella, 
Es  una  estrella  apagada. 

Que  no  llegues  á  dudar 
De  ese  mi  aserto  te  ruego; 
Si  aún  ves  el  astro  brillar 
Es  que  no  suelen  al  par 
Morir  resplandor  y  fuego. 

Y,  si  una  prueba  mejor 
Que  te  convenza  deseas, 
Fijate  en  mí  y,  sin  temor, 
Dime:  ¿qué  son,  en  rigor. 
Hoy  mis  pálidas  ideas?... 

¡Ficticia  lumbre  que  aún  dura 
De  un  foco  potente  ayer, 
Y  que,  cual  el  de  la  altura, 
Tal  vez  más  bello  fulgura 
Por  siempre  al  irse  á  perder! 
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Canta,  al  son  de  la  guitarra 
En  mi  vecindad  el  médico: 
«Con  la  fe,  el  veneno  salva; 
La  verdad,  sin  fe,  es  veneno.» 
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Me  he  detenido  á  pensar 
En  la  senda  de  la  gloria 
Que  la  gloria  de  la  historia 
Suele  llorarla  el  hoo:ar. 
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*   * 


Bajo  el  alero  de  mi  guardilla 
aSu  nido  forma  la  golondrina: 
Con  limo  y  paja  lo  forma  sólo, 
Con  limo  y  paja  del  fresco  arroyo. 

Tú,  con  tus  trenes  y  tus  palacio.- 
Y  tus  riquezas  y  tus  lacayos, 
-jiunca  supiste  formar  un  nido, 
jY  eso  que  un  ave  lo  hace  con  limol 


'*^fi  DE   AYER 


*   * 


En  los  momentos  que  el  dolor  tirano 
En  nuestro  pecho  sin  piedad  se  aferra^. 
Apoya  más  el  brazo  de  un  anciano 
Que  todas  las  murallas  de  la  tierra. 
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¿Símbolo  de  gratitud 
El  perro?...  — ¡Precioso  símbolo 
Para  denotarnos  cuánto 
Obliga  un  favor  de  amigo! 


DE    AYER 


El  sabio,  como  el  fuego 
Suele  dar  luz,  mas  se  consume  luego. 
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¿Que  Bruto  fué  el  matador 
De  César?...  —No  lo  discuto; 
Mas  siento  que  el  salvador 
De  la  libertad,  sea  un  Bruto. 
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Sepulcro  es  tu  pecho  innoble 
De  tu  corazón  que  ha  muerto: 
¡Qué  bien  hiciste  en  poner 
Una  cruz  sobre  tu  pecho! 
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Niña,  no  me  juzgues  mal, 
Que,  aunque  es  hosco  mi  semblante,. 
Tengo  un  corazón  amante, 
Desinteresado  y  leal. 

Si  mi  faz  te  desagrada 
Mi  pecho,  hermosa,  es  de  miel: 
Como  esa  dulce  granada 
Que  tiene  amarga  la  piel! 


}l-^ 


DE   AYER 


Nosotros  somos  ¡qué  pena! 
Como  esas  olas  del  mar 
Que  sólo  puédense  hallar 
Al  estrellarse  en  la  arena. 
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¿Practicas  la  caridad 
Pensando  en  la  gratitud/ 
— Xo  conozco  una  maldad 
Más  velada  de  virtud. 
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Remueve  un  poco  la  arena 
De  la  playa  que  hoy  abrasa, 
Y  percibirás  el  frío 
Irritante  de  la  escarcha. 

— Avergüénzate,  mujer; 
De  fuego  son  tus  palabras, 
Pero  llevas,  bajo  de  ellas. 
El  frío  eterno  de  tu  alma! 
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